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EXILIO-DERECHOS HUMANOS-TERRORISMO DE ESTADO-DERECHOS DE LA MUJER 

conferencia internacional 
de la mujer 

Declaración Aclaratoria Final de Delegados de 
América Latina Contra el Imperialismo de EU 

La Maniobra Encaminada a Sembrar la División y el Caos en la 
Conferencia Había Cumplido Ayer su Objetivo 

por Leticia S1NGER 

La maniobra tan finamen 
te concebida, encaminada a 
sembrar la división y el caos 
entre las delegadas a la Tri 
buna del Año Internacional 
de la Mujer, había cumplido 
hasta la mañana de ayer sus 
objetivos: "divide y vence¬ 
rás" parece que fue el lema 
de quienes ayer, satisfechas 
comprobaron la anarquía en 
que se desenvolvió la reu¬ 
nión "Integración del Movi 
miento Latino Americano" 
que debió haber tenido lugar 
en la sala 5 del Centro Mé¬ 
dico. 

Convocada de emergencia 
por 12 grupos de mujeres la¬ 
tinoamericanas, dicha reu¬ 
nión pretendía desconocer 
públicamente el documento 
presentado a la secretaria ge¬ 
neral de la Conferencia, y ha¬ 
cer patente que en la elabo¬ 
ración de dicho documento 
no se tomó en cuenta la opi¬ 
nión de muchos países del 
Tercer Mundo. 

El fondo del problema na¬ 
ce de una situación compren¬ 
sible; el grupo de delegadas 
encabezado por la norteame¬ 
ricana Betty Fridan, invitó a 
las delegadas latinoamerica¬ 
nas registradas oficialmente 
a elaborar el documento en 
forma conjunta, aprovechan¬ 
do el hecho de que no son 
delegadas registradas oficial¬ 
mente ante la Tribuna las 
chilenas, argentinas, bolivia¬ 
nas, uruguayas y brasileñas, 
que hoy viven en el exilio. 

Cuando en la sala 5 se em¬ 
pezaba a aclarar la situación, 
la profesora Rosa Luz Ale¬ 
gría de México, hizo una mo¬ 
ción para decir que la unidad 
hace la fuerza, que los días 

anteriores las latinoamerica¬ 
nas habían estado reuniéndo¬ 
se en salas y a horas diferen¬ 
tes, hecho que había creado 
la falta de comunicación y 
diferencias de criterio; acto 
seguido, la profesora invitó a 
las ahí reunidas a pasar a la 
sala 1 en donde todas podrían 
hablar y expresar su descon¬ 
tento referente al documen¬ 
to, ante la presencia de la se¬ 
ñora Helvi Sipila. La moción 
fue aceptada. 

Una vez reunida la gran 
mayoría de delegadas y tra¬ 
tando de ponerse de acuerdo 
antes de la llegada de la se¬ 
ñora Sipila, el caos se apode¬ 
ró de la reunión, los escasos 
45 minutos con que contaban, 
fueron utilizados para blo¬ 
quear en todas las formas y 
en todos los tonos el rechazo 
al documento ya menciona¬ 
do; en el momento en que 
una delegada argentina, chile¬ 
na o boliviana lograba alcan¬ 
zar el micrófono, éste como 
por arte de magia era desco¬ 
nectado. 

Así transcurrió el preciado 
tiempo; 45 minutos les fue¬ 
ron arrebatados de las ma¬ 
nos a quienes pretendían ha¬ 
cer del conocimiento público 
puntos definitivos y que por 
su importancia tenían que 
haber sido incluidos en la de¬ 
claratoria que 24 horas antes 
había sido entregado a la se¬ 
cretaria general de la confe¬ 
rencia como resultado final 
del trabajo de la Tribuna. 

La llegada de la señora Si-
pila, trajo consigo la calma y 
la esperanza de poder hacer 
la aclaración pertinente. In¬ 
genuamente se creyó que ha¬ 
bría la oportunidad antes de 
que la señora secretaria 
abandonara la sala. 

Sin embargo, esto no suce¬ 
dió; en improvisado discurso 
la señora Sipila agradeció al 
gobierno de México las faci¬ 
lidades para que se llevara a 
cabo la Conferencia, precisó 
que no se había cobrado nin¬ 
gún servicio. Entre otras co¬ 
sas, añadió que estaba entera¬ 
da de lo ocurrido durante los 
días de trabajo de la Tribuna 
e hizo hincapié en que la tri¬ 
buna era observadora, no par¬ 
ticipante. Añadió, que estaba 
enterada de la diversidad de 
puntos que se habían aborda¬ 
do y que aprovechaba la opor¬ 
tunidad para recordarles a las 
delegadas, que el documento 
final resolutorio de la Confe¬ 
rencia, no era sino la base pa¬ 
ra que cada uno, en sus paí¬ 
ses respectivos elaborara en 
forma conjunta con sus gobier¬ 
nos un plan de acción que 
cambiara las estructuras y re¬ 
solviera los problemas que se 
han discutido durante el con¬ 
greso. La secretaria general, 
les recordó que la ONU no 
podía hacer más que dar ayu¬ 
da técnica o consejo, que no se 
esperara que la ONU llevara 
a cabo el cambio; dijo final¬ 
mente, que era obligación de 
cada una llevar a sus países 
las ideas, pero que sin la par¬ 
ticipación directa de cada una, 
no se lograría salir del subdes-
arrollo. Yo me pregunto —aña¬ 
dió— ¿qué derecho tengo yo 
a vivir en un país desarrollado 
cuando tantas mujeres viven 
en condiciones diferentes al 
mío? 

Finalmente, la secretaria ge¬ 
neral, agradeció la preocupa¬ 
ción observada por las delega¬ 
das e invitó a todas las mu¬ 
jeres del mundo para salir ade¬ 
lante, para salir del subdesarro-
llo. "Todas las mujeres e1 
mundo somos subdesarrolla 

das", luchemos para el cambio 
de esta situación". 

Acto seguido, la señora se 
levantó y entre felicitaciones 
y saludos se despidió. Los in¬ 
tentos desesperados del grupo 
de latinoamericanas por tomar 
la palabra, fueron bloqueados 
por edecanes y agentes de se¬ 
guridad que momentos antes 
se habían colocado estratégica¬ 
mente en el amplio salón. Un 
último esfuerzo frustrado por 
la fuerza física, fue el de la 
argentina A d r i a n a Puigrós 
quien logró llegar al mocrófo-
no y desesperadamente gritó 
a la señora Sipila quien al es¬ 
cuchar su nombre quiso ubi¬ 
car a la joven que le hablaba, 
sin embargo, y en forma simul¬ 
tánea se le arrebató el micrófo¬ 
no a la argentina y se distrajo 
la atención de la secretaria ge¬ 
neral quien entre amables son¬ 
risas abandonaba el recinto y 
con ello se manifestaba una 
vez más que la maniobra ha¬ 
bía tenido el grito esperado. 

De lo que sucedió inmedia¬ 
tamente a la salida de la se¬ 
ñora Sipila, los múltiples me¬ 
dios de comunicación de línea 
sensacionalista, se ocuparán de 
informar detalladamente. 

El Día reproduce el docu¬ 
mento aprobado por unas 800 
mujeres de Argentina, Chile, 
Bolivia, Ecuador, Guatemala, 
Nicaragua, Puerto Rico, Uru¬ 
guay, República Dominicana y 
Chicanas del Partido La Raza 
Unida. Este documento es apo¬ 
yado por las delegaciones ofi¬ 
ciales de Cuba y Panamá. 
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PRONUNCIAMIENTO 

ACLARATORIO AL 
DOCUMENTO QUE HA 

CIRCULADO A NOMBRE DE 
LA TRIBUNA 

Las delegaciones de Argen¬ 
tina, Cuba Chile, Chicanas . 
del Partido La Raza Unida, 
Bolivia, Ecuador, Guatemala, 
Nicaragua, Panamá, Puerto 
Rico, Uruguay, Rep. Domini¬ 
cana. 

1.—Denunciamos el actual 
estado de dependencia y en 
todos los órdenes de la ma¬ 
yoría los pueblos de Latino¬ 
américa, respecto de su do¬ 
minador, el imperi a 1 i s m o 
yanky. Este desarrolla todas 
las formas de opresión, que 
abarcan el colonialismo como 
en Puerto Rico, la interven¬ 
ción directa, como en Nicara¬ 
gua, Guatemala, República 
Dominicana, las dictaduras 
títeres fascistas pro-imperia¬ 
listas de Bolivia, Argentina, 
Chile, Uruguay, Paraguay, 
Haití y Brasil, la usurpación 
de las riquezas nacionales de 
lo cual es un ejemplo el Ca¬ 
nal de Panama el ilegal blo¬ 
queo a Cuba, la opresión y la 
marginación de las minorías 
latinoamericanas residentes 
en Estados Unidos, por ejem¬ 
plo las Chicanas de Aztlán. 

2.—La lucha de la mujer la¬ 
tinoamericana por su libera¬ 
ción pasa por su compromiso 
definitivo con la lucha anti¬ 
imperial i s t a y por la cons¬ 
trucción de una sociedad más 
justa de acuerdo con los ca¬ 
minos propios de cada país, 
es decir desde su participa-
ción en frentes populares 
electorales hasta todas las 
formas da lucha que son ne-
cesarías como única respues-
ta posible a la violencia del 
opresor. 

3.—El problema latino¬ 
americano y por ende el pro 
blema de su mujer no es só¬ 
lo un problema de subdes 
arrollo sino que la situación 
económica, social, política y 
cultural es producto de la ex¬ 
plotación del imperialismo y 
de sus aliados vernáculos. En 
las condiciones actuales, ha-
blar de comprometer á la mu¬ 
jer en el "desarrollo", no es 
más que imponerle como mo-
delo el de la metrópoli. 

4.—Proponemos que a tra¬ 
vés de las diferentes agrupa¬ 
ciones nacionales desarrollen 
las mujeres una conciencia la-
tinoamericanista comprome¬ 
tida con la revolución y no 
con el modelo de la mujer 
latinoamericana que propo¬ 
ne el imperialismo. 

5.—Las leyes civiles, labo¬ 
rales y penales que no sean 
lesivas a la dignidad de la 
persona humana y discrimi¬ 
natorias en razón de sexo, so¬ 
lamente p o d r á n lograrse 
cuando sean leyes dictadas 
por el pueblo y no por el 
opresor. Exigir modificacio¬ 
nes de leyes al enemigo es 
crear falsas expectativas en el 
pueblo. 

6.—Protestamos contra la 
explotación del hombre por el 
hombre, porque los proble¬ 
mas específicos de la falta de 
igualdad de la mujer, son un 

emergente de esa explota¬ 
ción. La mujer como símbolo 
de objeto sexual es solamen¬ 
te un producto de la explo¬ 
tación. 

7.—Denunciamos la repre¬ 
sión a la familia latinoame¬ 
ricana y el intento de utili¬ 
zarla como salvaguarda de 
los intereses mas conserva¬ 
dores de la sociedad. 

8.—Sólo en el contexto an¬ 
terior la energía de la mujer 
podrá ser canalizada de ma¬ 
nera socialmente útil porque 
las políticas reformistas con 
explotación sólo sirven para 
paliar el problema y con¬ 
fundir a las masas haciendo 
el juego al imperialismo y al 
neocolonialismo. Denuncia¬ 
mos cualquier intento desa-
rrollista, tecnicista de encu 
brir las raices fundamenta¬ 
les del problema social de la 
mujer. 

9.—Exigimos que los siste¬ 
mas educativos d e j e n de 
ser instrumentos de opre¬ 
sión de la vida y la cultura 
de los pueblos latinoameri 
canos y que coadyuven a for¬ 
mar una conciencia nacional, 
latinoamericana, antiimpe-
rialista y revolucionaria. 

10.—Denunciamos categó¬ 
ricamente los intentos del 
imperialismo de control de 
la natalidad como forma de 
reprimir la potencialidad re¬ 
volucionaria de los latino¬ 
americanos, pero aprobamos 
el derecho de los gobiernos 
revolucionarios de América 
Latina de acordar junto con 
sus pueblos, las políticas de 
población que sean más ade¬ 
cuadas a sus proyectos polí¬ 
ticos latinoamericanos revo¬ 
lucionarios. 

11.—Sólo el triunfo del 
conjunto de los pueblos lati¬ 
noamericanos contra el im¬ 
perialismo resolverá los pro¬ 
blemas de los trabajadores 
inmigrantes legales e ilegales, 
temporales o residentes. Es¬ 
tos problemas son producto 

del desempleo Causado por el 
poder hegemónico de las em¬ 
presas transnacionales y de 
las oligarquías nativas en las 
economías de los países de¬ 
pendientes de Latinoamérica, 
que buscan, en la actualidad 
división internacional d e l 
trabajo, mano de obra bara¬ 
ta que garantice altos réditos 
al capital invertido. 

12.—Demandamos la libe¬ 
ración de todos los hombres 
y mujeres presos políticos en 
Latinoamérica y en el mun¬ 
do oprimido por el imperia¬ 
lismo, y en particular la des¬ 
aparición en nuestro conti¬ 
nente de campos de concen¬ 
tración, regímenes carcela¬ 
rios infrahumanos, la anula¬ 
ción del derecho de defensa 
y de asilo, vejaciones y tor¬ 
turas como intento de que¬ 
brar la voluntad de lucha, la 
represalia familiar a través 
de la captura de rehenes y 
ios ataques directos a la fa¬ 
milia. 

Denunciamos la sincroniza¬ 
ción ds los aparatos represi¬ 
vos de los gobiernos títeres 
latinoamericanos y la crea¬ 
ción de "escuadrones de la 
Muerte" para reprimir a los 
pueblos, por ejemplo la utili¬ 
zación de tropas Ranger con¬ 
tra el pueblo centroamerica¬ 
no en coordinación con las 
tropas mercenarias de los 
dictadores de esos oprimidos 
países, y el acuerdo que se 
ha gestado en el Cono Sur 
entre Pinochet, Isabel, Bor-
daberry, Stroesner, Geisel y 
Bánzer. 

Hacemos un llamamiento 
al conjunto de las mujeres y 
los hombres comprometidos 
con la liberación de sus pue¬ 
blos para que impidan que 
el problema de la explota¬ 
ción de la mujer sea mani¬ 
pulado por el imperialismo y 
que contribuyan a la integra-
ción definitiva de la mujer 
a la lucha de los pueblos del 
mundo por su liberación de¬ 
finitiva. 


